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Pablo L. Martínez recorrió la península 

californiana desde la antigüedad más remo­

ta hasta el siglo XX. Hoy aquel viajero 

ausente sigue aquí..., con nosotros ... , de 

caminante perpetuo. 

JorgeAmao 
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La Paz, bella ciudad californiana, cai>'1tal del Territorio 
Sur ( • ), tierra de pal:-..:;a..·es, molinos de �iertt� y paisaje mari­
no incomparable, fue fundada por lo meno§ cinco veces, sin· 
contar los intentos menos serios, en ur(lapso de casi tres si-
glos. · · : 

El primero que en la bahía de su nombre tomó asiento 
fue el Conquistador de México, Hemán Cortés. Llegó a donde 
ella está situada el 3 de mayo de 1535 y le puso par nombre 
Santa Cruz.

· r,: 

Dice a este respecto el mismo Cortés, en carta fechada 
en dicho punto, el 14 de mayo de 1535, dirigida a Cristóbal de 
Oñate: 

Con la prisa que tuve en mi partido no os escribí desde el puerto 
del Espíritu Santo y ahora no se ofrece más que hacer saber que 
llegué a este puerto y bahía de Santa Cruz de mayo por cuyo res­
peto se le puso tal nombre. 

Reconocí la tierra, primero de mayo, día de los dos apóstoles y por 
que en la parte que reconocimos era en las más altas sierras de es­
ta tierra, se le puso nombre Sierra de San Felipe. 

En este mismo día descubrimos una isla que está cerca de esta tie­
rra que se llama Isla de Santiago y luego vimos otras dos que la 
una se llama Isla de San Miguel y la otra de San Cristóbal. 

Tardé en el viaje XVI días a causa de las muchas calmas y tiempos 
contrarios que tuve. 

( • ) El titulo original del ensayo era el de La Fund.lción de L� Pu B.C.S. Fue publicado por
primera vez en la revista B.C. Sur, No. 2, del ano de 1950.
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No existen crónicas detalladas sobre el intento de con­
quista y colonización que llevó a cabo Cortés en la California, 
seguramente por el sonado fracaso que el mismo dio por resul­
tado, y sólo hay datos generales; pero en la relación que hace 
Francisco de Ulloa sobre su viaje de exploración a las costas de 
la península en los años de 1539 y 1540, anota lo siguiente, 
que se refiere concretamente al hoy puerto de La Paz, diri­
giéndose al propio Cortés: 
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Estuvimos en este puerto y bahía de Santa Cruz dos días tomando 
agua y leña y otras cosas de madera de que tuvimos necesidad, 
todo lo cual tomamos sin ninguna requesta ni contradicción de los 
naturales, ni aún sin ver hombres de ellos, salvo tres o cuatro que 
vimos a la entrada estar en lo más alto del cerro que está sobre el 
esterillo que vuestra señoría sabe y un humo o dos en la tierra, 
adentro, bien apartado de nosotros; hallamos el real y asiento que 
vuestra señoría tenía, todo destruido y sin ninguna señal de casa, 
ni de otra cosa que nosotros dejamos, sino algunas ollas o botijas 
que había por allí, sino todo quemado, como pareció por los palos 
de las casas que hallamos debajo de tierra. 

Avenida 16 de Septiembre y Madero en 1907 
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La colonia que el conquistador fincó en Santa Cruz hoy 

La Paz, tuvo una existencia de casi un año. Se levantó tras 

innúmeros trabajos por sostenerse, debido a la pobreza del 

suelo, carente de cultivos y lluvias regulares. Los contingentes 
que la formaron: 300 españoles varones y 37 mujeres. Además 

contaban con 130 caballos. 

Cortés gastó sin fruto una verdadera fortuna en su ex­

pedición a California y expuso arriesgadamente la vida en sus 

luchas contra el mar y contra el medio inhóspito de la penín­

sula. 
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Jardín Velasco y la catedral de Nuestra Senora de La Paz en 1910 
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La segunda fundación de La Paz la realizó Sebastián 

Vizcaíno en 1596; llegó con órdenes reales de establecerse, re­

ducir a los indios al cristianismo y conquistar; pero apenas 

pudo durar en el lugar alrededC'r de dos meses por falta de 

medios de subsistencia. En esta ocasión comienza a llamársele 

con el nombre que ahora tiene, nacido de la actitud pacífica 

observada en los aborígenes. 
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La Paz, B.C.S. en 1930 
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El tercer fundador de La Paz fue el almirante Isidro de 
Atondo y Antillón, quien en 1683 se situó allí con más de cien 

hombres, por los meses de abril a julio, con instrucciones de 
dominar la tierra y poblarla con españoles. Fracasó a causa de 
la hostilidad de los naturales que habían aborrecido a los blan­
cos por los abusos que con ellos cometían con motivo de la 
pesca y el comercio de perlas. 
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"La torre Eiffel" en 1932 (Zaragoza y Agustín Arriola) 
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La cuarta fundación de La Paz se cuenta con el estable­

cimiento de la misión de su nombre, en noviembre de 1720, 

por los padres Juan de Ugarte y Jaime Bravo; sin embargo, 

esta fundación no es definitiva ya que la misión fue suprimida 

en 1749, por falta de población, pasando los escasos habitan­

tes con que contaba en esa fecha a la vecina de Santa Rosa o 

Todos Santos. 

Desde entonces el puerto quedó completamente aban­

donado y solamente visitado en forma esporádica. 

A propósito de la población indígena de la bahía de La 

Paz, cabe decir que eran todos de raza guaycura, repartidos en 

tres rancherías. Sobre este particular dice el padre Miguel del 

Barco, jesuita que vivió en California por treinta años y en 

quien se documentó Clavijero: 

... los coras, que tenían su asiento hacia el sureste de La Paz. Poco 
más al norte, en la misma orilla de la bahía de La Paz, por el lado 
del poniente, está el sitio de los aripes, ranchería menor que las 
dos primeras. Tres leguas distante de los aripes, y también en la 
orilla de la misma bahía de La Paz, había una ranchería de guay­
euros de la misma lengua y dialecto que usan los demás guay­

curos, que habitan fuera del sur. Estos guaycuros de La Paz son 
los que llaman callejúes, nombre particular de su ranchería, y no 
de nación distinta de los guaycuros. En este sitio de los callejúes 
se estableció la primera misión del sur. 

Esto significa que la citada misión se estableció en el 

mero fondo de la bahía, casi al Occidente de donde ahora se 
encuentra la ciudad, y no en el lugar llamado "El Palo", al 

Sur, como se afirma con frecuencia. 
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El malecón en 1936 
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La quinta, y que puede considerarse como definitiva, 

fundación de La Paz, vino a verificarse en el año de 1811, 

cuando llegó el soldado José Espinoza, de la guarnición del 

mineral de San Antonio, a quien en gracia de sus servicios se 

concedió el sitio que ocupa la ciudad, a cambio de algunas 

obligaciones, entre otras la de promover cultivos para el amri­

lio de los buques que arribaran en busca de vituallas. Dicho 

Espinoza no pudo cumplir, por falta de recursos, el compromi­

so de producir elementos para los barcos, y éstos seguían que­

jándose de tal circunstancia por lo que ya en la época indepen­

diente, en 1823, el Gobernador José Manuel Ruiz concedió 

permiso a varios vecinos del Sur de la peninsula para radicarse 

en el puerto con el fin de procurar su desenvolvimiento. 

La incipiente población se consolida seriamente cuan­

do, en 1830, de simple alcaldía, con infima cantidad de habi­

tantes, pasa a ser la capital de la Antigua o Baja California, a 

causa de la destrucción que temblores y temporales habían 

ocasionado poco antes en Loreto, la vieja cabecera de las mi­
siones. A partir de entonces su desarrollo e importancia co-

mercial han ido en creciente, y juega en ello valioso papel su 

magnífica y hermosa bahía. 

En todo el proceso descrito, entre todas las peripecias 
que el medio geográfico impuso a la existencia de La Paz, se 
destaca, por primordial y dramática, la llegada de Hernán 

Cortés y su establecimiento en su terreno, el 3 de mayo de 

1535, la cual debe considerarse, a mi juicio, como la verdadera 
y legítima de su fundación. 
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Esta edición se imprimió en abril de 1984 en el Taller de 

Artes Gráficas de la Universidad Autónoma de Baja Cali­

fornia Sur. El tiraje fue de 500 ejemplares. Se utilizó papel 

couché de 49.S kilos. El tipo de letra fue de tarea de doce 

puntos. La edición estuvo a cargo de Pablo Núftez M. 
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